Cap. 20, Libro “Temas de Fe y Libertad por John Graz, pag. 179, ACES 2008

(Meditaciones)
Discriminación
“Hermanos míos, que nuestra fe que tienen en nuestro glorioso Señor Jesucristo sea sin acepción de personas” (Sant. 2:1).

Este es un lenguaje muy fuerte en contra de la discriminación! Santiago escribió su carta unas pocas décadas después de que Jesús resucitó. Los cristianos estaban llenos de fe y de esperanza. Estaban esperando el Reino de Dios. Se veían a sí mismos como señales del Reino venidero. Eran personas diferentes, personas nuevas: el pueblo de Dios. Querían marcar una diferencia en la vida de otras personas y una diferencia en las relaciones que tenían unos con otros. Querían edificar una iglesia sobre la tierra que pudiera ser una embajada del cielo. Era una visión hermosa, pero también es nuestra visión. Sin embargo, no es fácil cambiar las mentes y las conductas de las personas hacia otras personas, específicamente con aquellos que son diferentes. 

Uno de los cambios más difíciles que debemos hacer es abandonar el prejuicio que alimenta la discriminación. La discriminación es el dedo del diablo cuando el pueblo de Dios lo usa para apuntar a alguien. ¿Es este un cuadro hermoso? La discriminación está incorporada en nuestra naturaleza humana, y de tiempo en tiempo necesitamos ser sacudidos por un profeta como Santiago a fin de recordar quiénes somos, dónde estamos y lo que estamos haciendo. 

Después de Pentecostés, los discípulos de Cristo vivían juntos, como una familia. Hechos 2:44 al 47 nos dice: “Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas; y vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de cada uno”. No había señas de discriminación. Eran el pueblo de Dios –unido, orando juntos, ayudándose unos a otros–, y como resultado “el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos”.
El primer indicio de discriminación 

No eran ricos, pero se amaban y se sostenían unos a otros. No tenían hospitales ni universidades, pero hacían que ocurrieran milagros. Su estilo de vida atrajo a muchos. Pero, entonces, la naturaleza humana se reafirmó, y con ella vino la simiente de la discriminación. “Hubo murmuración de los griegos contra los hebreos, de que las viudas de aquéllos eran desatendidas en la distribución diaria” (Hech. 6:1).

 Ese fue, probablemente, el primer indicio, pero no el último, de discriminación dentro de la iglesia primitiva. Un día, Pedro estaba sentado a la mesa con cristianos de origen pagano. La gente de Jerusalén estaba allí, y el gran apóstol tuvo miedo de que lo vieran comiendo con cristianos no judíos. Al actuar sobre la base de este temor, legitimó la discriminación tradicional entre judíos y paganos en la iglesia cristiana, y se abrió la puerta para una mayor discriminación. 

Pablo reaccionó fuertemente contra esta conducta. En su carta a los Gálatas, escribió: “Pero cuando Pedro vino a Antioquía, le resistí cara a cara, porque era de condenar” (Gál. 2:11). ¡Pedro estaba claramente equivocado! Pablo fue muy valeroso para oponerse abiertamente al gran Pedro. ¡Tenía coraje! Comprendió el problema. En Gálatas 5:17, escribió: “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu”. 

Nuestra naturaleza humana quiere dominación y poder. El Espíritu de Dios produce paz, amor y unidad. Nuestra naturaleza humana nos estimula a juzgar a la gente por su apariencia. Trata de poner a la gente en categorías, en clases, en razas; de clasificarlos como superiores o inferiores, ricos o pobres, poderosos o indefensos. En nuestra sociedad, la discriminación es muy a menudo una estrategia para proteger el privilegio y el poder. No tiene lugar en la iglesia de Dios. 

Jesús se opuso a la tradición discriminatoria 

Jesús era muy diferente. Habló con la mujer samaritana que había tenido varios esposos. Comió con los publicanos. Ayudó a las prostitutas. Pasó tiempo con los niños. Contó la historia del buen samaritano. Sanó a la hija del oficial romano. Actuó contra las tradiciones discriminatorias y la cultura de su tiempo. 

¿Por qué la conducta de Jesús era tan provocativa? Él quería mostrar la perspectiva de Dios acerca de la humanidad. Dios nos ve a todos como sus hijos. Todos somos seres humanos, la creación de su mano.

 Los valores asignados a la gente por causa de su raza, idioma o cultura son hechos por el hombre. Para Dios no hay diferencia entre un samaritano y un judío, entre un hombre pobre y uno rico, entre un europeo y un norteamericano, y lo mismo debería suceder en su iglesia. Es una vergüenza cuando no es así. 

Santiago estaba molesto por una nueva clase de discriminación en la iglesia. Era discriminación social. Cuando unas pocas personas ricas vinieron a la iglesia, los dirigentes estaban tan impresionados que les dieron toda su atención y, como resultado, descuidaron a los pobres. Santiago fue muy claro cuando dijo: Si “miráis con agrado al que trae la ropa espléndida y le decís: Siéntate tú aquí en buen lugar; y decís al pobre: Estate tú allí en pie, o siéntate aquí bajo mi estrado, ¿no hacéis distinciones entre vosotros mismos, y venís a ser jueces con malos pensamientos?” (Sant. 2:3, 4). 
Y el lenguaje de Santiago llega a ser aún más fuerte: “¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, para que sean ricos en fe y herederos del reino que ha prometido a los que le aman? Pero vosotros habéis afrentado al pobre” (Sant. 3:5, 6). Este es un mensaje profético. Nos señala el Reino de Dios, donde ya no existirá más la discriminación. Ayuda al pueblo de Dios a ser muestras del Reino al rehusarse a tratar a las personas de acuerdo con su apariencia exterior. 
Nuestros pioneros se oponían fuertemente opuestos a la discriminación social. Elena de White era muy clara acerca de la injusticia social y el racismo. Los hospitales y las escuelas fueron construidos para que todos los usaran. Su uso principal era para los adventistas y para los pobres. Nuestros pioneros consideraban que su ministerio era ayudar a las personas que no tenían poder. De alguna forma, el ministerio a los ricos era considerado secundario.
¿Por qué somos tímidos en oponernos a la discriminación? 
Algunas personas preguntan por qué –en tiempos más recientes– hemos sido tan tímidos en lo que respecta a oponernos a la discriminación racial, a la discriminación social y a la discriminación basada en el género. En respuesta, yo diría que no es por causa de nuestra fe o por causa de las enseñanzas de la Biblia o de los escritos de Elena de White. Es por causa de nosotros. Encontramos que es más fácil, a veces, seguir la corriente de la sociedad en lo que hace o tolera. Somos seres humanos, y en muchas ocasiones sencillamente nos falta el valor. Se necesita tener agallas para oponerse a la maldad, especialmente cuando la cultura o el Estado la defiende o promueve. Un pueblo profético tiene que ser un pueblo valiente, suficientemente valiente como para decir “no” cuando la mayoría dice “sí”. Hay una cita de Elena de White que desafía e inspira: “El permanecer de pie en defensa de la verdad y la justicia cuando la mayoría nos abandone, el pelear las batallas del Señor cuando los campeones sean pocos, esta será nuestra prueba”.1 
De tiempo en tiempo, necesitamos profetas entre nosotros. Los profetas tienen el valor, cuando nosotros no estamos actuando como debemos, para decir: “¡Deténganse! La iglesia no está actuando en forma apropiada”. Eso es lo que hizo Santiago. ¡Eso es lo que hizo Pablo! “Pero hermanos”, escribió Santiago, “nunca deben tratar a la gente en formas diferentes por causa de su apariencia externa”. Jesús fue aún más lejos cuando les dijo a los discípulos: “De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mat. 25:40). 

Quiera Dios ayudarnos a practicar este principio cristiano fundamental con aquellos con quienes nos encontremos hoy. Que él nos ayude a tratar con respeto a los pobres, a los que no tienen voz y a los que son impotentes; que nos ayude a cambiar nuestra manera de mirar a aquellos en quienes no estamos interesados, aquellos que no pueden promovernos a cargos más altos o aumentar nuestro salario. No debemos permitir que los títulos o los cargos dicten nuestra manera de relacionarnos con la gente. Debemos mirar a cada uno de la manera en que Cristo nos mira a nosotros. Todos somos hermanos y hermanas en Cristo; somos todos el pueblo de Dios. 
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